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Segundo domingo del 
T. Ordinario B

Tras las fiestas navideñas, la liturgia nos propone el camino del llamado “Tiempo Ordinario”. Cada domingo, la palabra de Dios nos irá aproximando a la persona, vida y mensaje de Jesucristo. Hoy se nos presenta el inicio del ministerio público de Jesús. Jesús va llamando a quienes quieren seguirle para “estar”, “aprender” y “compartir” con Él un estilo de vida diferente. 

Unidos, iniciamos la eucaristía cantando.

Canto de entrada

RITOS INICIALES

Saludo

R/. AMEN.

En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo.

Amén.
Acto penitencial
Este es el momento en el que, haciendo unos instantes de silencio, en la presencia de Dios, pedimos su fuerza y su perdón.

—Tú que eres refugio y protección de los débiles. 
Señor, ten piedad. 
— Tú que ofreces esperanza a quienes buscan un mundo mejor. 
Cristo, ten piedad
— Tú que nos reúnes en una sola familia. 
Señor, ten piedad

ALABANZA
Gloria…

	Oremos

Pausa.
Dios todopoderoso y eterno, 

que gobiernas a un tiempo cielo y tierra, 

escucha compasivo 

la oración de tu pueblo 

y concede tu paz a nuestros días.

Por nuestro Señor Jesucristo. 

AMEN.


	



          LITURGIA DE LA PALABRA

En el relato de la primera lectura se nos dice que Dios tiene la iniciativa y llama en el silencio de la noche, como a Samuel, o en el quehacer cotidiano. 

El apóstol Pablo nos ofrece, en la segunda lectura, una profunda y hermosa reflexión. Por el Bautismo, el cristiano es llamado a la vida de Dios, y se convierte en templo del mismo Espíritu Santo. De ahí que es necesario glorificar a Dios con nuestro cuerpo.

Salmo                     Aquí estoy, Señor, para hacer tu voluntad.

Yo esperaba con ansia al Señor: 
Él se inclinó y escuchó mi grito; 
me puso en la boca un cántico nuevo, 
un himno a nuestro Dios.  R/.
Tú no quieres sacrificios ni ofrendas, 
y en cambio me abriste el oído; 
no pides sacrificio expiatorio, 
entonces yo digo: «Aquí estoy».  R/.
Como está escrito en mi libro: 
«Para hacer tu voluntad». 
Dios mío, lo quiero, 
y llevo tu ley en las entrañas. R/.

HOMILIA
Hoy tenemos dos lecturas sobre encuentro y seguimiento. En la lectura del Antiguo Testamento, la primera lectura, hemos sido testigos de la disponibilidad de Samuel para acoger y seguir al Señor. El Salmo refleja la actitud de Samuel, y también de todos nosotros, que intentamos seguir la llamada del Señor, que es Camino de Vida y Verdad. Aquí estoy, dispuesto a cumplir la voluntad del Señor. Esta es la idea con la que nos tenemos que quedar.

En el Evangelio, vemos como Juan Bautista presenta a Jesús como el Cordero de Dios, una figura que todos allí entendían perfectamente. Después el evangelista Juan nos describe cómo fue el llamamiento de algunos discípulos, que cuando deciden escuchar la llamada y seguir a Jesús, dice que han encontrado al Mesías, al Cristo. Quizá estuvieran pensando en un Mesías poderoso, triunfal, que a partir de aquí las cosas mejorarían con victorias políticas y una mejora del nivel social, esta es una gran tentación, pero no fue así.

El Evangelio presenta a un Mesías que es el Cordero de Dios, hemos dicho antes que los judíos entendían perfectamente que era eso del Cordero de Dios, que no era oro que el Cordero que se sacrificaba en la cena de Pascua. También recordaban al profeta Isaías, cuando escribía que el Cordero de Dios iba a ser llevado al matadero, que iba a ser ultrajado, insultado, de tal forma que no iba a tener aspecto humano. Juan Bautista no engaña a nadie, presenta a Jesús como el Cordero de Dios, y los discípulos encuentran al Mesías en este Cordero humilde de Dios, y no cuando vieron a los pretendidos Mesías que aparecían periódicamente en el campo de la política y la rebelión militar. No, ellos vieron al Mesías precisamente en el que Juan Bautista presentó como el Cordero de Dios.

Ahora podemos pensar en nuestra época actual, donde ya nadie cree, donde se ha producido una profunda descristianización. ¿Qué ha pasado? ¿Por qué nadie cree? ¿Por qué hay tantas personas que construyen, más bien destruyen, su vida sin Dios? El ateísmo y el agnosticismo, cuando son reflexionadas, pensadas, son posturas en búsqueda de la verdad en diálogo con el creyente. Pero lo que tenemos hoy en la sociedad es increencia, indiferencia, y no porque las personas hayan reflexionado y hayan encontrado una u otra postura ante Dios, sino que esta increencia se basa en una profunda estupidez. Surgen falsos mesías en la política, la ciencia, la cultura, y se les sigue convirtiéndolos en ídolos, consiguiendo una distorsión, una deformación en los valores, en la sociedad, en la vida misma.

Descubramos lo que significa hoy eso de la humildad, el servicio, la entrega, el amor, descubramos al Cordero De Dios, y entonces habremos encontrado al Mesías, al Cristo, como decían aquellos primeros discípulos.

CONFESION DE FE

Respuesta: Sí, Creemos
	
	¿Creéis en Dios, Padre todopoderoso 

creador del cielo y de la tierra?

¿Creéis en Jesucristo, 

su único Hijo, nuestro Señor, 

que nació de Santa María Virgen, 

murió, fue sepultado, 

resucitó de entre los muertos 

y está sentado a la derecha del Padre?

¿Creéis en el Espíritu Santo, 

en la santa Iglesia católica, 

en la comunión de los santos, 

en el perdón de los pecados, 

en la resurrección de la carne 

y en la vida eterna?




ORACION UNIVERSAL

Unidos en un mismo Espíritu, dejémonos llevar por él y presentamos a Dios, nuestro Padre, nuestras necesidades.Para que la Iglesia sea siempre hogar de escucha de la Palabra   de Dios. Roguemos al Señor 
Para que los gobiernos de todos los países trabajen por la igualdad de todas las personas y sus leyes favorezcan a los más desfavorecidos y débiles. Roguemos al Señor
Para que el Señor ilumine a todas las personas que sufren por cualquier causa y que nunca les falte quien les ayude con su solidaridad. Roguemos al Señor 

Para que todos descubramos la llamada que Dios nos hace, la vivamos en la opción de vida que 
cada uno escoja, y que nos comprometamos a ser fieles en el anuncio de la Buena Noticia de 
Jesús. Roguemos al Señor 

Dios nuestro que muestras los signos de tu presencia en la Iglesia y en todos los seres humanos, especialmente cuantos sufren, escucha nuestras oraciones y haz que estemos atentos a los signos que nos ofreces a fin de que anunciemos tu Reino. Por Jesucristo, nuestro Señor.

PLEGARIA DE ACCION DE GRACIAS

A Ti, Señor Jesús, te dirigimos nuestra plegaria.
Te damos gracias, Dios, Padre nuestro:
Todos:  Te damos gracias, Dios, Padre nuestro.
Porque nos has enviado a Jesucristo, tu Hijo,
revestido de nuestra propia carne,
por obra del Espíritu Santo,
para que, fijándonos en él
—hombre como nosotros—, podamos verte a ti mismo.
Todos: Te damos gracias, Dios, Padre nuestro.
Porque, conducido por el Espíritu, pasó haciendo el bien:
curando a los oprimidos por el mal
y anunciando la Buena Noticia a los pobres,
¡Jesucristo!, el Hombre Nuevo;
para que, imitándole, sigamos sus pasos.
Todos: Te damos gracias, Dios, Padre nuestro.
Porque, entregado a la muerte por nosotros
tú le resucitaste con la fuerza del Espíritu,
y le has constituido Señor de todo y de todos
para que podamos vivir con él para siempre.
Todos: Te damos gracias, Dios, Padre nuestro.
Que sepamos descubrir tu rostro en todo prójimo nuestro.

Todos: Te lo pedimos, Señor.

Que sepamos ser compasivos, como tú eres compasivo.

Todos: Te lo pedimos, Señor.
Que sepamos ser luz del mundo, viviendo en la esperanza.

Todos: Te lo pedimos, Señor.
RITO DE LA COMUNIÓN

Llenos de alegría por ser hijos de Dios,
digamos confiadamente la oración que Cristo nos enseñó: 
PADRE NUESTRO…
¡Démonos fraternalmente la paz!
Éste es el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. 
Dichosos los invitados a la cena del Señor. 

Señor, no soy digno de que entres en mi casa, 
pero una palabra tuya bastará para sanarme.
R/ Amén.
	Oremos

Pausa.

Derrama, Señor, en nosotros

tu espíritu de caridad, para que, 

alimentados con el mismo pan de vida,

permanezcamos unidos en el mismo amor.

Por Jesucristo nuestro Señor. 

AMEN. 


	


RITO DE CONCLUSIÓN

+ El Señor nos bendiga y nos guarde. 

Vuelva su mirada sobre nosotros y nos conceda la paz. 
R/ Amén.

Canto de envío o canto final si hubiera

Como el apóstol Andrés fue a llevar a su hermano Pedro junto a Jesús, procuremos también nosotros comunicar a cuantos nos rodean el amor de Dios y la fuerza del Evangelio. ¡Que nuestras vidas transmitan confianza!

Podemos ir en paz.
Demos gracias a Dios.
CELEBRACION DE LA CENA DEL SEÑOR SIN SACERDOTE








Urtean Zehar: 


II. domeka “B”








1 S 3, 3b-10.19


Salmo 39


1 Co 6,13c-15a.17-20 


Jn 1, 35-42
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